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;S51iri^r^^ o con mala? 
• ^ tjon divorcio complolo do la nación 

ltó« niai cliiido niH'SLros (Jobicnios de-^-
dftol líumiunzo lie la guoira y con él 
c0nMnu,in de un modo oada día niás Vf-
6Íl$le, pu'ibto qiio, m'entras la naoión se 
I^í^^niiricirt dn un inod(),i'o.suolti) en sen-
tíji») nontiaürila dt^sdo quo Hurgirt el fo-
i.fibj,u áUC"!*o, ateniéiuloüo sencilla-
(ueiiko a .lud cánones do la inDi'al y de 
lliíl^gijísiain qu'» ftooidente alguno le 
hay a, hocico variar, antes hieii insis-
Uondu'oii su pfoofidimícnto cuJí fijeza 
y cunstancia estpioa, nuustios Gobiei"-
'itOH, ouMse¡í»nle8 do esa opinión, poro 
iiifJu¡do.ri iK)t; móviles opuestos « l a 
níisma, han"' cttninado como entro 
sombras, vauitantea, sin orientación 
fija «parünte o ot>n oriontación contra-
fia a una finalidad positivamente pa­
triótica. 

Datp-, hay que recí>iit>oeilo,'*f8f per-
rató dewilo lu«áfo de la oiientaofeSa na-
ciunid noutniliafa, la estimó justa, la 
hijso mi va CfifiVírtiándola pn dogma de 
.'•u po'íU'üi, s'maluudí» el prucedimiMnto 

• íid-eetmrtfr'^píiífrfCiTmsbífdílíia'y cbftdu-
ou'',p íuu'ji» finalidad v«vdarfe»uini(ui(,o 
jtaeVióíje'íE S»nH :4U't>j)ósil.i)S de favor« -
ooif el aesoiToHo divlaBinthiütrias exis-

•ifltínte» y ile -fn-otcjej- la creación do 
^_.,otras nuevas, así como el de fomentar 
W-̂  cuanto fuera posible nuestro poderío 

militar lo atostiguan de manei^n satis-
, faoC».ría; pero hombro de Inteligoncia 

clara y volumad débil, cuando debió 
mostrar mayor ei.ergía para implan-
tiirlofi,> combütida por algunos conspi-
ruos aliadófiiorf do su comunidad poli -
tica; v«clló y concluyó por abando­
nar el poder dando paso a Komauo-
«es. 

Esto, opufiak) mpeatore a la orieu'^ 
lación nacional y ooiiocedor de la des­
confianza que morf'oía, atribuyóse con 
inconctíbible üfacaro como propios el 
dogma neutralista y los procodimion-
toB do su autecosín- eu «1 Oobierno, 
ofrecit'odo conservar la pureza de 
aqu6l y inotivar la eíioacla de estos pa­
ra burlar luego a la nación, a fa repro-

, BPniRcióil pailamentaria 5'al (Jobierno 
mismo de quw formaba parte, haciendo 
una política n«bulosa ocultadora de SUÍÍ 
ITOpósitíja iutf'rVHiíciOnistas aliadófí 
los, üunfc^a irt pur ál al co.-<ar en el ele­
vado oar¿o por efecto de la misma y 

V confesada con una frescura exi^resiva 
de su an:oralidnd y del desprecio que 
ia voluntad «aeiguol ^^A merecía. 

No fué 4®̂  íixít'ftííai', yor tanto, que 
\.\ opiíñón pábUcA reoibiera co)> agra­
do la notioia í tóia destitución, pprque 
deslitnciór fuá, de poUtieo tan ar teio 

*̂h «uianto proóaz para Confesar su a r t e -
' ^ ria y funesto pafa nuestra política así 

exterior como interior, ni que el nonp-
bramiento del Sr. García Prieto para 
bubstituirie en Ja Presidencia del Con­
gojo fuera un ii is de esperanza, ^^uos-
to que la substitución bocha como es­
taba por per.-onuje del propio pai'tido 
en que tnilitaba y actuaba como Jefe 

.̂ el eubstiluido, equivalía o debía equi 

va'ür ai ostraoism) iierpeuio de esto 
mi la política, y a la adopción por en -
de de una orientación fija verdadera­
mente nacional' en sentido neutra­
lista. 

Todos, cual más, cual menos, tenía­
mos por coS.i cierta que así o<;ur iri i; 
tfdos, sin embargüíes pr(*sami¿le qui 
hallamos incurrido en lamentable 
eri'or; ni la pureza del •dogma lleva 
trazas do restabltícoria el señor (Jar'ííii 
I'iioto ni los procodímientos ade-
ouadoíi para hacerla respetar de iu-
¡)l;uitarios, como cla:'amiMi|;e lo ha ma­
nifestado con su desafinada nota a 
Alemania a propósito del supuesto 
hundimiento del «Patricio», su tolo-
rancia para consentir la celebración 
del mitin intervencionista de carácter 
lioiictivo, su negativa a autorizar la 
manifestación nHUtraüsta solicitada 
conformo a la Ley, y dentro de las do-
c'araoioiies minisíerialos, su att^nción 
a <'X¡goiiGÍas indi'bidíis do las naci'-'iios 
d ' la múltii)!e y su dusatiiiición Con 
a'í,'o qiío i's (le más iin lortanoia toda­
vía a ju/..i(ar por lo (¡it i la «< lorrespon-
doncia AlilitaríUia <li(!ho, cuyas con-
s(»cn<)noias pueden sor Jo grayísimo al­
cance. 

La figura de un diablo cojuelo pare­
ce entreverse tras el retablo ministe­
rial y, si es asíj nO hay que esperar 
días de gloria para la Patria, sino de 
privaciones,de duelos infinitos, porque 
la neutralidad se rompei'á, ftiio-stro 
Ejér»ifeifo tratará de llevarse al frente 
ocoidontal üomo curapafioro de cipayos 
y de yanquis y por la derocha, por la 
iz(iuiorda, por el oeíitro, por todas 
j)iirlos y por todos los que sientan her­
vir en sus venas sangre espartóla, sur­
girá una protesta y. . . lo que Dios 
quiera. 

¿Se ati-^verá o! Gobierno a tanto? 
La disciplina social, como todas, antes 

quü on la en^Tgía de los de arriba, debe 
estar en el espíritu de los do abajo para 
que en la realidad sea un hecho. 

EapaAa tiene una noción clara y ca­
da voz más arraigada de que Inglate­
rra y Francia, separadas, han sido sus 
más constantes enemigos y de que juíi-
t t s , si vencieran, aunque con nui^srro 
concurso, contiiiuirían siémionos lios-
til'S y Símiutiéiiuonos a un yugo voi--
gonzoso. Napoleón pagó asi nuosti o 
apoyo en Trafaigar y su recuerdo no 
so ha borrado en la generación presen­
to, en que viven muchos que lo escu­
charon do labios temblorosos por la có­
lera a sus abuelos. 

Medite bien el Gobierno su gestión, 
pero cuente como afirmación nacional 
que antea que dejarnos forzar para de­
r ramar nuestra sangre en defensa de 
pueblos que fueron enemigos antaño y 
nos olvidaron en nuestras cuitas r e ­
cientos, r.ecordaremos que sostiene un 
león nuestro escudo nacional para mo­
rir luchando como leones contra los 
que tal hacen. 

un 1)1 y 6111 fiifii 
BALAffOE S K M i N A L 

Transcurrió eu oalma la semana en 
el frente Occide»,ral, en el que fueron 
tan ^randíís las pérdidas ocasionadas 
á' franceses o ingleses por lu tenaz 
ofensiva de presión sobre las líneas 
teutona*!, que han precisado loa ejér­
citos atacantes un» larga tregua de re-
posioióu, q«9 dura todavía y lleva ca­
mino de durar mucho tiempo, pues los 
ingleses, aunque laj^ocultan outdado-
Siimente, tuvieron On ^ s tenaces asal­
tos un núnnro incalculable do bajas y 
los franca.íes quedaron tan desconten-
t )3 de la desproporcionalidad entre los 
rendimientos de la enérgica presión y 
0 <st© e l^ad í í lmo ' q«e en vidas y eu 
cangro .suponía, que so hizo nooes^riq, 
P irafdar ut)a cumplida satisfacción al 
abatfílo.esplrim público, revolar al go-
jieraVísimo Nivelle por Petain. Desde 
eniottoo» la ofensiva de la Entonte está 
1 n ab»<jflwM &ftía.lis»»»<ia.i(te« IJWL tierj^Hs 
<l.ji N,or ce de Francia iSpl^ltey ,i{gftras 
e'-!caramn5C(s Hin imiiortanoia •straté-
gica, fthoqua» insignificantes de patru-

- lias y avaiuaiujla» y encuentros entre 
débili'S fi'üacióBos dee^tploración. A lo 

V sumo la artillería sostiene en algunos 
s sectores continuado úattoneo. . , . 

Los alemanes reacCí5náh' Co'ntra ' las 
posiciones enemigas, habteiido jorna-

' das eu que so ignora cual 'da los dos 
' adversarios ba actuado oonio atacante 
.•:\.y OUHI como defensor. 
"'• Kii-Busi».oad4'dííL;e»tá «íiás coinpUf' 

luml»«^oi .Hd. ,nar iao8la imposlbill- | d o n S l a zona "^" ' " ' ° ' ' 
En el aire fué intensa, la ]uaba«n to^» 

dos los frentes de pelea, y en el mar 
continúa imponente y amenazadora la 
acción irrefrenable de los submarinos 
teutones. 

Comandante... 

los atrincheramientos rivales como 
laúd irresistible. 

En el frente macedónico y en el asiá­
tico no han vuelto a ocurrir sucesos 
bélicos dignos de ser detenidos en con­
sideración. 

En el único frente donde la pelea es 
intensa y vigorosa es en el fronte ita­
liano del Isonzo. 

Antes de comenzar esta ofensiva te­
nían los italianos en la zona de Flava, 
on la orilla izquierda del Isonzo, una 
estrecha cabeza (Je puente comi)rendi-
da entre Globua y Zagora, y ahora 
dominan allí la altura 3G3, la cota 383, 
el monte Oucco, el macizo de Vódice, 
coa l a s cotas 692 y 652 y la vertiente 
occidental del monte Santo. Dominan 
pues el baluarte montañoso que se ex­
tiende al Norte de Goritzia. Al Este de 
dicha plaza han conquistado las alturas 
1 2 5 y Í 7 3 y los atrincheramientos la­
berínticos de las pendientes del Norte 
de San Garlos. 

En el Oarso, antes de la ofensiva, la 
línea italiana seguía la traza Dosso Fai-
ti, al Oeste de (Jastuguovizza, Oeste de 
Iío80omalo,Lucati, cotas 208, 144, 121 
y 85 hasta la fábrica de Adria. Ahora 
penetraron en Gastognovizza, tenien­
do que abandonar el montón informe 
de ruinas que constituye lo que fué el 
pueblo, por el certero fuego d é l a s ba­
terías austro-húngara»; lomaron por 
asalto el saliente de Bosoamalo y Lu-
cati, y avanzaron un kilómetro más allá 
dejftmiano. 

Junto al mar lucban los atacantes por 
la péieliidtt del macizo montañoso de 
Hermada, que eg.la verdadera y legí-

d.rl (nqiÍo.Jiii,'i yaeA:do los ejército? 
jiichíoviras ilA efeeluar aquellas bi'io-
ijií-i y .1 'i;'rirMi,)is of"n,si:vaií, en que ^»i» 
g,.ni'r.il'-i i'U-o.i s.iorificaban cientos de 
i.M . . es i • V 'i:is en su afán de ser 
1, .;i u ' . ! .< i,i que caía sobre 

l i l i los liares 
De <:La ("orrespondencia Militar» to-

rminns los siguientes párrafos: 
...Es un error vulgar el cieor que 

los submarinos necesitan reponorse lio 
bencina en las costas espartólas. Desde 

"Trieste y Pola pu<^den salir aprovisio­
nado para su crucero, y no \m m pro-
ciso auxilio ajeno. Respecto a las se­
ñales que desdo tieri'a pueden .^erlos 
hechas, es difícil que sean visibles [xir 
un observador o por una pareja de vi 
gilaneia; además, no croemos en olían, 
son novelerías cinematoiifráfHMS o bnMi 
incidentes do contrabando de tabaco 
relatados por almas sencillas a los i>o-
riódicos que simpatizan con los alia­
dos... 

Wobrl! ia vigilancia de nuestras aguas 
jurisdiccionales no debiera existir ({iie 
ja alguna. En efecto, no se ha hundiilo 
on ellas desde el principio do la gue 
rra más que a un buque mercante es-
puAol. Fuera do las aguas, en alta mar, 
ni> somos res[)onsables. 

Pero por l-o qui» no tenemos fa en las 
medidas que tomaiíamos como |ioilía)i 
ser movilización más amplia de escua 
di illas de torpederos y destroyer.s, al -
mamento de buques de pe.sca, etc., 
etc., es porque creemo^que por gran­
de que Sea nuestro interés, no será 
mayor quo el de los beligerantes. Y en 
(d mismo Tetupi^ leemos que, a la 
|>uerta del estuario do la (Üroiida, se 
hunden un día y otro día barcos fran­
ceses, y a' uno de ellos el comandante 
del submarino le da diez minutos para 
recoger sus papob*' y dicho coman­
dante habla con oí capitán apresado. 

Se le quoja de la guerra, le dice ,quo 
antes do ella había visitado Burdeos y 
sus restaurants, especialmente el «(Jha -
pon fm», que conocía todo el pueblo, y 
en la conversación le <lijo: <¿l'or qué 
han levantado las tres boyas que mar­
ean la entrí^da dol puertoi' El otro día 
por poco encallo por no encontrarlas.» 
Contestó ol capitán merpunteadmiián-
doso de que el conumdante del subma­
rino supiera lant) , y éste se mostró 
enteraiiíriimo de las más rcci<'n!('S dis­
posiciones del régim''ii á-> ios i)uerto,-, 
franceses. Anaiíe el Ti'i/ip.i ({"-f s"lo 
0v>utando o >ii ooiinivcuei is on PurNle.iK 
(a los ties añ'.s de guerra) polía estar 
tan bien enterado, y a esto deciiüo.s 
nosotros, que si esto ¡osa en un puer­
to beligerante francés de primei' or­
den, ¿qné podemos hacer, además de 
lo que hacemos en nuestro amplísimo 
litoral? 

En Port Vondres hizo falta tres ho­
ras para movilizar la escasa guarni 
ción, en Bayona no so llegó a cencostar 
al Submarino que tiró contra el puebhí 
en Febrero último. ¿Qué más nos pue­
den pedir que hagamos sino respetar, 
como lo hemos hecho, todas nuestras 
aguás jurisdicionales, en las que ni un 
Solo barco extranjero ha sido hundí 
do? 

Se acusa a nuestros pescadores de 
que han llevado correo a España por 
obligación impuesta por los submari­
nos. A nosotro^i nos parece que no de­
biera haber inconveniente on que los 
espaüoles neutrales, pudiéramos escii-
bir a los alemanes, con los quo no es­
tamos en guerra, y no creemos que 
*8lton a las reglas es ableoidas los quo 
que lo hagan por cualquier medio, 
pues preoi-samente los fdiiidos nos im­
piden hacerlo, por las vías comerciales 
corrientes. 

No hay, pues, niotivo para quejarse 
de España. Si naeiones poderosísimas 
como Inglaterra y Francia no pueden 
evitar que en sus aguas juridiccionalos 
sean atacados convoyes de barcos mer­
cantes, sólo elogios merece España, 
que ha sabido hacer respetar su juri -
dicción marítima. 

* * 
«Para quienes a diario leen «La Co­

rrespondencia Militar», sí recuer­
dan nuestras campanas poniendo de 
manifiesto la indefensión nacional, la 
falta de organización militar, la ca-
r jncirt de material do to las clases, la 
desorientación del alto mando, el 
abandono absoluto de la veidadera 
instrucción militar, el predominio del 
favoritismo más descarado, la injus­
ticia de las récoinpensns, el poder de 
la influencia en los destinos, la selec­
ción depresiva, las amortizaciones 
ilegales (así^ como suena: ilegalen), 
los irreflexivos propósitos de rebaja 
de edades, la-exagerada reducción de 
plantillas, y, en fin, la sitaación ecto-
pómica de la oficialidad; para quienes 
. repetimos teoneinlen lo que so­
bre todos estos problemas -hemos ve­
nido escribiendo, no puede ser un se­
creto qu« la interior satisfacción no 
halle acomodo en el seno de la gran 
familia militar, que, como nunca, se 
v»hoy,) io sólo abandonada, sino en 
cierto modo acosada y pnrseguiíla 
moral y mMiuviaimeute «u Espuúu, 

EPOflK 

* 

* 
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LA SEÑOKA 

D.' Iloî arío LíMiía j ím\ k Gyiuikriia de h M i ^ 
Falleció el día 4 de Junio de 1912 

H a b i e n d o r ec ib ido los S^mtos S a c r a m e n t o s 

La l lora Santa que se celebrará en la Iglesia del Santo Hospital de 
CarLlad el día 4 de Junio do nueve a diez de la mañana, se aplicará por 
el eterno descan.so del alma de la finada. 

Sus i)adres don José y deña María Antonia, su es­
poso don Isidro Fontonia, su hijo, abuela y demás fa • 
milia ruegan a sus amiyos asistan a tan ¡«iadoso acto 
y rueguen [)or el alma de la fituida, por lo que los 
quedarán agradecidos. 

-' Cartagena l.",dfl Junio de_.1917*'i^* 
a»> 

* 
* • > * 

EL SEÑOR 

D. Bsteban. Iilagostera y Bánti 
del Comercio de esía p laza 

falleció el jjja 26' de los corrientes 

habiendo recibido los Santos Sacramentos y la bendición de Su Santidad 

ItlL I . JE». 
Las Misas de la Emperatriz que se celebrarán on la Iglesia del Sanio 

Hospital de la Caridad ol próximo lunes día 4 de Junio, a las díéZ de la 
mañana, se aplicarán por el eterno descanso del a.lina del finado. 

Su desconsolada esposa, afligidos sobrinos y demás i 
familia, suplican a sus amistades asistan a tan piado­
sos actos y rueguen por el alma dol finado. 

Cartagena 1." de Junio de 1917. 
No so hacen invitaciones particulares. 

Kl t-'.^cmo. e lltmo. '̂ r. Obis|)o de Oriliu( 
;i 'o^los ios ficlí s C]Ui- ap'i'iaen sas or.icio 

la c i i ceác cincuenta días de indulgen-
n s por ul alma de dicho señor. 

p ;• H U Í . - 1 1 . S .-.I i l l V l e l >M1 e l o , - , , o 

exigirle el cumplimiento do Migi'udos 
(¡ bi'ies, no dejaron jamás do tenor 
a-i mismo el deber do cuidarla, de am­
p i a r l a y de hacer justicia, que es lo 
(jue hasta hoy y de algunos años a esta 
pnrte ha faltado como nunca on el 
J'ijército. 

• El actual Gobierno, exento por 
completo de toda clase de responsabí-
li lades fronte a los grandes pr-oblemas 
que acabamos do señalar, tiene, es 
verdad, altos o ineludibles (ieberes que 
cumplir; pero no es menos cierto que 
su recta Conciencia ha do decirle que 
las más grandes e íntimas conmociones 
dt las colectividades desaparecen 
cuando se sabe extirpar de raiz las in­
negables causas que las originaron.» 

El mes do calabazas 
estudiantiles, 

su reinado comienza 
dando de baja 

con severas razones 
imprescriptibles, 

los sombreros de invierno 
por los de paja, 

Ya en ol muelle comienzan 
todas las tardes 

a venderse barquillos 
y horchata helada; 

y a lucir sus toilettes 
casi elegantes 

las viudas, solteras 
y las casadas. 

Ya en las aguas saladas 
de nuestro puerto, 

comienzan los bañistas 
a sumegirse; 

y la breva en la higuera 
rasga el pellejo 

para probar a todos 
quo ya es comible 

Ya, el sexto mes del año 
que trae las fiestas 

do San Juan y San Pedro 
y San Antonio, 

permite que se enciendan 
- li.\ - .'"^ hogueretas, 

y ooíí̂ fhr micAír ,.\;j« 
con o Sin ñoró. '' ] ] 

Y en el mes que ya estamos 
reina el leveohé; 

el levante, el poniente ^ 
y el tt*amontana, 

y se venden las melvas 
para escabeche 

y el limón medio bolado 
por las mañanas. 

OTEMA. 

De Sociedad 
Los que viajan 

Procedente de Mazarrón, se enonen' 
tra en esta el rico minero de aquella 
ciudad don Antonio Jorquera . 

— Regresó de Córdoba el senador 
del Reino p()r esta provincia, ilüstrísi-
mo señor don Ángel Moreno. 

-Marchó a Madrid el concejal de es­
te Ayuntamiento don Francisco Gongo-
ra acompañado de su bolla hija Inés. 

—Regresó de la Corte el Director de 
la Fábrica de Gas de ésta don Luís 
Delgado. 

- H a llegado a esta el Vicealmirante 
Excmo, señor don Federico Ibáñez pa­
ra posesionarse de su destinó el p ró­
ximo lunes en que le entregará el car­
go de Comandante general de esto 
Apostadero el Excmo. seftor don Mi­
guel Márquez de Prado. 

—Ha regresado de Madrid el diputa­
do a Cortes por Ssta circunscripción 
don Eduardo Espín. 

Notas va r i a s 

Ha comenzado brillantemente los 
«xámenes en la escuela Náutica nues­
tro particular amigo y distinguido 
spormani don Eprique Martín«jii|r Al-
baladejo. 

— Esta mañana a l a s nueve y media y 
en la iglesia de Nuestra Señora dol 
Carmen^ han Contraído matrimonio 
nuwtpojpTen amigo don QlesaTio Pa­
redes Zaplana, con la bella señorita 
Luisa González Albarracín. 

—En los exámenes Vfrifipados en es­
te Instituto ha obtenido líií?*ÍÍífícaoióu 
de Sobresaliaata e»-íodas las asignatu­
ras del tercer cur io del Bachillerato 
el aplicado estudiante José EÍBtrella' 
Martínez, habiendo merecido además* 
dos Matrículas de Hon|»r. -: ' 2 

— Felicitamos al dilstlnguido joveu; 
dou.Herniinió líiartípez Pedreño, por 
haber terminado con brillante áproye-
chamfSíiiiÉó los i^tudios de (Tapataz Fa ­
cultativo de Minas, ensafjrádbr da i^une-^' 
rales a cuya especialidad Se c o l o r a ­
rá dicho eeñor, estableciendo su gabi­
nete en r'arfcagona. 

. , A ' A Í « • 


